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APENDIOE 

Este libro se cierra realmente en ~oviembre de 191a, 
que fué cuando concluí de escribirlo; pero el retardo 
que ha sufrido en su impresión exige, para que la obra 
no resulte trunca, hacer una ligerr.1 mención de los acon
tecimientos posteri-0res, que aunque serán objeto de nue
va obra-" Nuestro conflicto con los Estados Unidos Y 
con nosotros mismos''-debo menóonar en ésta. 

No me extenderé sobre los beehos ni haré comenta
rios; pe1 o referiré lofl acontecimientos más culminantes, 
hasta fines de Octubr·e de 1914. No interealo la narra
ción en loe capítulos a que se refiere, para no diferen
ciarla radicalmente de la obra en inglés, que tiene ya 
cuatro meses de publicada1, pues si bien en la t1·aducción 
inglesa se advierte que es un compendio de la ec:pañola, 
creo que para evitar cualquiera torcida iuterpretación, 
es preferible p-0ner en el Apéndice, los hec-hos posterio

res. 

LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS 

El General Villa, después de la victoria de Sau Pf'
dro donde fueron derrotados como veinte generales 

' huertistas, se dirigió a Saltillo, librando la batalla de 
Paredón, el 29 de Mayo . .,\] conocerse en Saltillo la de
rrota' el General Joaquín ~iaass, que había enviado a 

' los federales para que contuvieran el avance de las tro-
pas constitucionalistas, mientras sacaba de la ciudad el 
mayor número de efectos y dinero, se apresuró a' eva
cuarla, 1·etirándose a San Luis Potosí, de doncle a poco 
fné l!ama<lo por el General Huerta, que aparentaba es-
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tar disgustado con él, y relevado del malD<lo para que 
pudiera huir a tiemp-0. 

Al retirarse los federales de Sal tillo, quedó sin ap-0-
yo la guarnición de Monterrey y la ciudad fué captura
da por el General VillarreaQ. Con la toma de Monterrey, 
quedó todo el Norte del Pais en poder de l-0s constitu
cionalistas, pues del Estado de Tamanlipas, sólo faltaba 
capturar Tampico, investido en dos O( as.iones por el Ge
neral ~uis Ci•ba.llero y capturado al fin el 13 de M:ay-o, 
despucs de haber evacuado la población los .federale:i 
al mando del General Morelos Zaragoza. 

Mientras, en Ü<'cidente, el General Obregón había 
marchodo desde Sinaloa hacia Tepic que capturo el 17 
de )layo e imuediat.ameute se lanzó sobre Guaua1aj.ar11• 

Los f cderales que habían conseguido sostenerse eu 
Gua,rmas y Mazatlá.n, debido al M1xilio de los barcos de 
guerra, h_ n bían suú ido la pérdida del vapor "Tampico," 
sorprendido por los co11stituciona1istas y pasado a las 
file.is de la revolución por el arrojo del Teniente de la 
Armada, señor Rodríguez :i\falpica jr. Los esfuerzos de 
los jefes hnertistns se r<'coucentraron a capturar el bar
co rebelde persiguiéndolo los otros dos barcos que es
taban en el Pacífico y cuya artillería era superior. Al 
fin, !ogn.tron alcanzarlo y hundirlo el 7 de Junio suici
dándose rl jefe Rodríguez l\Ialpica, antes de con~tituir
se prisionero. 

El Primer ,Jefe del Ejército Constitucionalista don 
Vennstiano Carranza, había regresado a Chih;ahua 
después de los triunfos obtenidos por el General Vill~ 
en Torreón el 2 de Abril, y posteriormente se había tras
ladado a Torreón y Durango; de allí, el 6 de Junio mar
chó para Saltillo y ~Ionterrey, donde estable-:ió ;l Go
bierno revolucionario. 
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El General Villa, inmediatamente después de las to
mas de SaJltillo y Monterrey, reconcentró sus fuerzas en 
Torreón las reorganizó y se preparaba a dirigirse ha
cia el Sur, cuando surgió el conflicto entre la División 
del Norte y el señor Carranza. (1) La División tlcl Nor
te aeude en auxilio de las fuerza\3 mandadas por los Ge
nerales Natera y A.rrieta, rechazadas en Zacatecas por 
las huertistas, mandadas por el Genera1l Luis Medina 
Barrón, y se libra la batalla más sangrienta de toda 1~ 
revolución, quedando Zacatecas en poder de los const1-
tucionalistas el 23 de Junio. Inmediatamente, el Gene
ral Villa con sUB tropas, regresó a Torreón. . 

Para solucionar las diferencias que surgieron entre 
los Jefes de la División del Norte y el señor Carra/JlZa, se 
1·eunieron en Torreón, representantes de dicha División Y 
de la que manda el Gral. don Pablo González, y que ocu
pa el territorio donde se encuentra el Primer Jefe del 
Ejército Coru,titucionalista. Los comisionados, bajo l& 
presidencia del doctor don Miguel Silva, que prestaJ sua 
servidos como cirujano en la División del Norte, llegan 
a un acuerdo, y las conferencias que comenzaron el 3 de 
Julio, concluyeron con el convenio de 7 del mismo mea, 
que el señor Carranza sólo ratificó en parte. 

Huerta, desde que se convenció que el Gobierno 
Americano no lo reconocería, sólo se preocupó de soAte
ner la1 situación el mayor tiempo posible, para así acu
mular la mayor cantidad de dinero. (2) Cuando caye-

(1)-Reproduzco al final de este capítulo, sin comentarloa, 
los telegramas que se cruzaron con motivo del conflicto y q•• 
dan clara idea de la ocurrido. 

(2)-El Tesorero General ~e la Nación, A~~nio Pare_dea, •· 
que6 materialmente la Tesorena y todaa las oficinas públieu, ro• 
bándose personalmente más de dos millouea de pesot. El deafal· 
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ron z_acatecas y Guadalajara, hizo sus preparativos pa
ra! lnur Y buscó quien le cuidara la salida. Al efecto el 
10 tlc ,Julio designó para :.\Iinistro de Relaciones E~te
riores al Presidente de la Suprema Corte de Justicia don 
l!~rancisco S. Carvajal, (3) a quien entregó la Presiden
cia de la Rep~b_lf ca, cinco días después. Escoltados por 
toda la gn~rmc1on de ~léxico, Huerta y Blanquete, con 
sus 1:e~p~ctn·as familias y allegados de mayor intimidad, 
se dmg1eron a Puerto :i\Iéxico, donde el ex-Presidente 
Y su l\Iinistro de la Guerra se embarcaron en el crucero 
alemán "Dresden," que los llevó a Jamaica. El resto de 
los fugitivos, se embarcó en el va1por "Olimpia," fleta
do exprofeso para el objeto, y salieron para la Habana 
y de allí para Europa. (4) 

El señor Carvajal comenzó, al recibir lat Presiden

cia, a tratar con los revolucionarios, sobre la entrega 

del Poder, enviarndo a Saltillo a los señores General Lau

ro Yillar Y Magistrado don David Gutiérrez Allende a 
' 

co, según noticias que no he podido confirmar pasa de uinct 
1r,i_ll?nes de pes~s, ~ícndo directame11to !'espons~bles Huerfa su 
Mi~stro de Hacienda, don .Adolfo de la Lama y el Tesorero' An
tonio Paredes. 

C (3)_-Fué una sorpresa para los que conocemos al licenciado 
arva.Jal Y ~emos tenido un gran concepto de él, que se prestara 

a los ~aneJos de Huerta. Cuando se supo el nombramiento totºt cremios que de acuerdo con la revolución el señor Car;ajal 
~ ia a~ert.ado el puesto, únicamente para. ~vitar un derrama-

::tn;~d~~~til de sangre y que inmediatamente haría la entrega 

(4)-lluerta. Y S?S cómplices sacaron de México los fondo• 
~e se :abfan apropiado, en letras sobre el extranjero y alhajas 
t n em argo, dejaron algunos bienes raíces, puestos a nombre d¿ 
erceras personas, entre ellas las hermanas de Huerta ue a a 

recen como p~opietarias de un pequeño rancho en las i~ediafio: 
nea de la Capital, 
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quienes no recibió el Primer Jefe del ~~ército Constitu
cionalista, sino ique designó una com1S16n que hablara. 

con ellos. 
No hubo ningún arreglo,-no podía haberlo-y el 

señor Carvajal dejó la Ciudald de México en la noche del 
14 de Agoto, enca!'gando al Gobernador d~l Distrito, 
don Eduardo Iturbide, y al General Refugio Velasco, 
que se entendieran con los Jefes constitucionaliirtas. ,El 
Gobernador confer.enció con el General Alvaro Obregon, 
Jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste, -que haibia 
avanzado sobre México y se llegó a un acuerdo por el 
que debían evacuar la Ciudad de México las fuerzas fe
derales al mando del General Velasco y disolverse el 
Ejército Federal, a1 medi<la que av~nz~ran los co~titu
cionalistas. Así se efectuó el lice11c1am1ento, despues de 
haber 1:11trado en la Capital don Venustiano Carranza• el 

20 de Agosto. . 
Nuevas dificultades surgieron entre el Gobierno 

Constitucionalista y el Jefe de la División del Norte, Y 
paira coníerenciar con éste, fué a Chihuahua el Gen~ral 
Obregón, quien firmó un convenio con el General V1~la, 
que el Jefe del Cuerpo de Ejército del Noroes~e llevo a 
México para someterlo al señor Carranza. El Primer Jefe 
del Ejército Constitucionalista tampoco aprobó el acuer
do y el General Obregón regresó a Chihuah~a, donde 
después tle un serio disgusto con el General Villa por el 
nombramiento del General Cabral, para el mando de las 
tropas de Sonora, acabó por firmar un acuerdo que solu

cionaba todas las dificultades. 
DesO'raciadamente el señor Carranza no logró impo

ner su ~utoridad, y la Capital de la República, lo mi~mo 
que las ciudades importantes de los Estados, se han ~1sto 
entregadas a una verdadera anarquía que los Jefes 
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militares que hicieron la revolució11 comprendieron era 
necesario detener, si 110 se querían perder los frutos de 
la revolución y exponer al País a una inten·ención ex
tranjera; y reunidos en Convención, en la Ciudad de 
Aguascalientes, decretaron la separación del seiíor Ca
rranza como Encargado del Poder Ejecutivo, nombran
do para que lo sustituya al General Eulalio Gntiérrez 
quien debe tomar posesión del cargo el 10 de Noviero~ 
bre. 

He l1echo mención de la polífaa americana hasta 
)Iarzo de 1913, en el Capítulo .. ~itepenúltimo de esta 
obra, ,v aunque repito, que de los ae:ontecimientos poste
riores a Noviembre de 1913 harré un e,,tudio en otra 
obra, debo relatar en ésta lo sucedido en el mes de Abril 

l 

porque ello influyó en la caída de Htmia. 
El Gobierno Americano había adoptado una políti

ca de espectación que él mismo había bautizado con el 
nombre de "esperar atentamente," ( fi) pero repentina
mente, y a raíz de haber perdido el Partido Demócrata 

la elección ele un Diputado en X ew ,Jersey, a quien el 

Presidente había recomendado espe(:iahnente a los elec-

. tores (6) aprove<:hó un incidente de escasa importancia 

. (ii)-WatcHul-waitting, esto , s, HO ¡,:·t>C•ipitnr lo; ac:onte~i 
~uen~os, y cspernr que México por sí solo rcsolvi<'ra sus a~untos 
rnter1ores. 

(6)-En los Esta,los Unidos, al menos en este último año ni 
el Presidente ni sus ::\!inistros se alistieneu de intervenir en' las 
luchas elec_torales, por lo contrario, toman una participación acti
rn, Y no siempre moderan su lenguaje al referirse a ,'U8 ,'ontriu
cau~es. En el E~tado de Texas, por ejemplo, al verificarse la se
lección del candidato democrático, el Presidente Wilson abierta
mente reconmendó al Coronel Bailley a quien rechazaron los de
mócratas del Estado, designando para candidato a Mr. Ferguson. 
Respecto al lenguaje empleado, nada más oportuno que transcri• 
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ocurrido en Tampico (7) para movilizar sus fuerzas de 
mar y tierra, ordenando que desembarcaran los mari
nos americanos en Y eracruz y se posesionara'n de la 
Aduana y principales edificios. 

Al efecto, en la mañana del 21 ele Abril, el Almiran
te Fleteher, que mandaba la escuadrilla fondeada1 en el 
puerto, mandó desembarcar marinos ele los barcos 
Prairie, Utah y Florida, quienes a las 10 y 20 minutos 
de la mañama salieron de los buques y tranquilamente 

desembarcaron en los muelles, posesionándose de la 
Aduana, el Telegrafo, la estación del ferrocarril, etc., etc. 

El General Gustavo ::ifaass, que estaba de Comandan-

bir las palabras del Secretario de Guerra, Mr. Linclley M. Gar
rison, en la ciudad de Trenton, N. Jersey, el 26 de Octubre últi
mo, en donde al dirigirse a los electores en una reunión pública, 
dijo: "Derrotar al Partido Demócrata en esta elección, sería des• 
acreditar al Presiclente Wilson y al Partido Demócrata, declaran
do que no se quiere en los puestos públicos hombres honorables 
y trabajadores.'' To defeat the Democratic party in this electión 
woulcl be to discredit President Wilson and the Democratie 
party and advertise that honestminded, hard-working represent
atives were no wanted in public office.'' 

(7)-El Gral. Caballero atacaba Tampico, y durante el com· 
. bate, unos marinos del barco americano "Desmoines," se iliri· 

gieron en una lancha al muelle, desembarcando en la linea que 
mandaba el Coronel Ilinojosa. Los oficiales que estaban en las 
inmecliaciones, arrestaron a los marinos y el Coronel Hinojosa 
ordenó fueran llevados al Cuartel General. Inmediatamente .el 
Almirante Mayo, que mandaba la escuadrilla frente a Tampico, pi
dió la libertad lle los detenidos, y el General Morelos Zaragoza 
la. ordenó; pero el Almirante americano exigió que los cañone1 
ele la Ciudad hicieran un saludo a la bandera americana, en dee• 
agravio por el acto ejecutado y el Comandante de la Plaza refi· 
rió el aslrnto al Gobierno de México. Iluerta y su Ministro de Re
laciones Exteriores, don José López Portillo y Rojas, quisieron 
a.provecharse del incidente para que el Gobierno Americano reco
nociera, aunque fuera implícitamente al Gobierno usurpador, 1 
el Gobierno de la Casa Blanca se aprovechó del incidente y de 
la tor.>,eza de los funcionarios mexicanos para ejecutar un acto 
de agresión que precipitara la caída de los asesinos de Madero. 
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te ::\Iilitar en Vera·cruz al te . t· . , .. I Sf ' ner no lCla, segun d1Jo por 
te e o~o, ele que los americanos iban a desembarcar' 8 
ordeno a la guarnición saliera de Veracruz . h ' ( ) 
me11 • , · t · , srn acer la o1 I es,s encia; pero hizo al~ . , . . r . .,o peor, armo doscientos 
pres1t ianos qur mandó sacar de la prisión de Ul, 
ellos encomendó dispararan sob1·e l . ua y a 
'l . os mvasorcs cuando 
e se huL1era retirado de la ciudad As' . 'r 
Jiabiendo tlesemha1 cado los a . . I se ex? ica quo 

t ] 1 
- mer1cauos a las diez Y mi-

nn os te a 1w11·1na ¡ f • 
1
. <, ' ' ' e uego JIO empezara sino cerca de 
a una de la tarde. 

(~)-Los documentos ofic.i ¡ . 
di<·en así: ª es enna,los por los ameritanos 

~viso a los Cónsules extranjeros 
El Departamento de Estado ele n~i G . , . 

a todos los extranjer·os que lo r 't obierno cle~ea se ,le asilo 
1entantes de ~us respectivo. so, a•¡. en ¡,or l'Ollclueto de los repre-

t ·t l d s pa1,es v euros gob· en np 1 111 e propol'(•ion·írst>los ·t' . · 1ernos no estén 
Fu vista I 1 ' " · opor unamente. 
' ' e O expuesto ileberá ust l · • ª. este Consulado el número' aproxim 1 e< ansar_ rnme,liatnmente 

b1er110 Americano tendrá qnc asilar.ª' o clc refugiados que el Go-

W. W. Canatla.-Cónsul .\.merh·ano. 
Y craeruz, Ver., AIJri! :?O ,le l!ll4. 

\' eracn1z, Abril 21 de l!lH. 

.\ los Cónsules extraujl'ro~. 

Seliores: Puerto de Veracruz . 

i:~toy comi~ionado por el Almirant F 
a ustedes que inmediatamente "ª a 

1
• e, 1

1:tcher, para notificar 
puerto de Vcrac~pz Fn no .I iocec e1 a tomar y ocupar el 
1 • • · ' , nsecueneia ustedc, t • 1 , as c¡uc consideren oportunas-De l\1 . ornaran as llledi

Cónsul Amel'icano. · ' s. atento. W. W. Canacla, 

Cuartel General de las fuerzas navales 
Yeracruz, :Méxieo, Abril 21 ele l!l14 clc los füta,lo8 l:nidos: 
A su Excelencia el General M ·c 

mexicanas. ' aas~, omandante ele fa~ fuerzas 
Seiior: 

Con el. objeto <le l'Yitnr que c·iertas i •• 
ÍUt'ran t!cscmbarca<las en \' cracruz 11umc1onr8 de guerra. 
Esta,los Unidos se hau aporlerad ., las fucr_zas uavales Je los 
Aduana. El objeto que se ,lesea~a en ~~ mana_na de hoy, de la 

. ' es a eu111phdo, el vapor I¡,i-
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Al.,unos vecinos de Veracruz, al ver el desembarco, 
se apr~staron a defender el suelo nacional, y vie~do que 
las autoridades nada hacían, desde las azoteas, sm orga
nización de ninguna especie, atacaron a los marinos, 
que rc,;ponJierou iumediat&mente hiriendo y matando 

a rarios de los carndo1es de hombres. (9) 
La ún1ta defensa seria fué la que hizo el Teniente 

Azucta con u11 puiiado de soldados en el Palacio Munici
pal, logrnndo sostener la posición, hasta c¡ue faltos de 
parque y YÍl'ttes, todos muertos o heridos, tul'leron que 
rendirse al día siguiente en la tarde. El 'l'cuiente Azuela 
murió de sus heridas al día siguiente, y su entierro dió 
motivo a una manifestación suntuosa. Gran parte de la 

~ está anclado en la bahía, y el Almirante se ha. posesionado 
de las municiones. _ _ . 

Hasta ahora, sólo hemos usatlo armas d~ pequ,eno cahbre. 1 
los cañones de tres pulgadas. liemos procedulo ~si por cuest16• 
de humanidad, no queri~n<lo hacer uso de los canones de gruest 
calibre de doce pulgadas, que como usted comprentlorá_, habría• 
hecho ~esar toda. re&istenda, pero a_ costa de muchas vidas. 

hl Alnúrante, sin embnrgo, requiere a usted vara que cese el 
fuego sobre las tropas lll'sembarcadas y qu_e .r~tirc usto~ las qu~ 
manda . .Bl Almirante 110 quiere causar perJU1C1os a. la emdnd, m 
lastimar a sus habitantes, pero tiene que proteger su p~esa Y co• 
tal objeto, usará, si fuere necesario, tle todos los medios de que 
dispone. }Jn palabras má~ claras; contestará el fuego de usted co• 
las ¡1iezas de grueso caliLre.. , . 

Ll Almirante Ba<lger esta cu I_as eercnmas ~ lleg~1á esta no
chl' con fuerz.as c¡ue suman a¡nox1maclamente diez unl bom~res. 

Espero la contestación de Ud. en el Consulado Americano. 
Muy respetuosa.mente.-ll. P. Huse, Jefe (le Estado Mayor del 
Almirante Fletcher. 

(9)-Así murió don Cristóbal Martíuez, hijo del puerto y q~ic• 
ll,esde la azotea de su ca!\a, estuvo disparnn~o sobl'B l?s mann~• 
americanos hasta que é&tos lograro~ locahz~~ a~ hr&J.or, b1• 
rién4olo. A conaecuencius do sus hendas, muno dlas después. 

También fué aprebendida. la señorita Valenzuela que ~esdt 
su recámara on la callo de Empara~, y por entre las persianas 
del balcón, estuvo cazando a los mannos que pasaban por la bt· 
ca-calle. 
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población del puerto concrurió, mostrando a.sí su simpa
tía al defensor de la integridad nacional. 

Los alumnos de la Escuela Nava:], también recibieron 
orden de salir con la fuerza que 0<:upaba Veracruz; pe
ro cuatro jóvenes no quisieron abandonar el edificio y 
desde él hicieron heróica resistencia, logrando que los 
americanos retrocedien'n, mientras los barcos de la es
cuadra bombardeaban el edificio y lo destruían. Ante 
los disparos de la escuadra, los jóvenes tuvieron que 
abandonar la Escuela, muriendo un alumno, otro fué he
eho prisionero, el tercero salió herido y uno pudo esca
par ileso. 

El Almirante Fletcher, para defender a sus tropae 
de los cazadores, ordenó que se hicieran pedazos las 
pue~tas de las casa,s que se encontraran cerradas y los 
marmos, hacha en mano, acudieron a la obra. 

Todavía encontraron resistencia por parte de unos 
oficiales d_el Ejército que estaban en el Hotel Diligen
cias, a qtuenes mataron dentro de su misma pieza, por 
no haberse querido rendir. 

Los muertos mexicanos, según el parte oficial del 
Almirante Fletcher fueron 193 y los atrnericanos 17; pe
ro personas veraces de Veracruz, que presenciaron los 
acontecimientos, me aseguran que las bajas de los ame

ricanos pasaron de doscientas, pues vieron salir de los 

muelles más de diez lanchas cargadas de cadáveres; y 

que sólo en la defensa del Palacio Municipal, cayeron 

más de sesenta marinos americanos. (10) 

. (10)-Para mi es inexplicable la amenaza que contiene el ofi-
010 del Je!• _d~ Estado Mayor del Almirante, oi 1610 ae hubieran 
causado arn<llsiete baJas en los americanos. 

También e~ inexplicable la proclamación de la ley marcial 
kecha el día 26 por el Almirante americano. ' 
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Escribí a varios amigos pidiendo me explicaran la 
contradicción entre el da'to oficial del Almirante Flet
cher, el hecho de no haberse enviado a los Estados Uni
dos más que 17 cadáYeres, y lo que ellos dicen haber 
presenciado, y me contestan que la explicación consiste 
en que el Almirante sólo envió a X neva York, los cadá
veres de los que tenían deudos en el Continente, sepul
tando en el mar a los oriundos de Filipinas, Grecia e Ita
lia, que prestando sus set\'icios en la escuadra, murieron 

en el desembarco. 
Xo habiendo presenciado los acoutccimientoo, ui ha-

biendo podido ir aún al lugar lle los sucesos, me reservo, 
al regresar a mi Patria, depurar e»te dato tau importan
te para la historia. Sí repetiré que en Veracruz, la ase
ycración es general y que las personas que me han es
crito dándome los antHiores elatos son verace~, y para 
mí dignas de todo crédito, siendo por otro lado increíble 
que el ,Jefe de la Escuadra Americana haya incnrriclo 
en un error tan grave en su parte oficial. 

La invasión de Y era cruz no puede justificarse en 
11ingún caso. Huerta y sus )Iinistros, si hubieran tenido 
1m poco de patriotismo, la habrían evitado; pero todo 
lo pospusieron a sus ambiciones. La torpeza con que ma
nejaron el asunto, por otra parte, es irritante, y los mar-. 
ca para siempre, con el estigma de la trai<;ión. 

Ocupado Veracruz por los americanos, a instancias 
del Embajador de Brasil y )Iinistros de la Argentina y 
Ohile, se entablaron procedimientos de mediación, qup 
no dieron ningún resultado, porque los triunfos de los 
constitucionalistas arrojaron a Huerta, objeto que per-
1eguía el Gobierno Americano. 

Al saberse la ocupación de Veracruz, don Vennstia'
no Carranza, como Jefe de los Constitucionalistas, pro-

APENDICE 693 

testó coutra el hecho y pidió que evacuaran la plaza las 
fuerzas americanas. El Presidente Wilson ofreció hacer
lo tan pronto como hubiera un Gobierno respetable en 
)léxico, ad \'irtien<lo que no exigiría satisfacción por el 
incidellte de 'l'ampieo, ni indemnización por los gastos 
de la ocupación de Yeracruz. Esto, pues, nos obliga a 
pt·edicar la unión con más euergía que nunca y a llamar 
a todo;; nuestros conciu<ladanos a la concordia y al res
peto a todos los derechos y a las autoridades constitui
oas, para que cese cua¡1to a•ntes una situación bochornosa 
para todos los JUl•xicanoi;. A las nuevas autoridades 
también hay que hacerles ver que para que su 
trimif~ sea completo, deben ser magnánimas. -Xo quie
ro decn· con esto que se olviden todos los hechos ocurri
dos y que el perdón all·ance a to<los los culpables: no. 
antes que todo y sobre todo, debe estar la justicia y ella 
debe caer sobre los asesinos y los ladrones; pero basta
rá el castigo de los mús culpables, de los que por ambi
ción política lanzaron al País al camino horrendo que 
está recorriendo. Para los ,que simplemente son culpa
bles de errores, yo pido con toda energía, no sólo el per
dón, sino que el olvido más completo los cubra cuanto 
antes. 

Perseguir a Huerta y sus )Iinistros, exigiendo su en
trega, cualquiera que sea el lugar donde se refugien se-

, ' 
ra un acto de just~cia que la Nación entera aplaudirá; 
pero pretender castigar a los jefes y oficiales del Ejército 
que por error creían que su deber era defender al Go
bierno residente en la Capital, será un error más grave 
que el de perdonar a los asesinos del Presidente de la 
República o a los que saquearon las arcas nacionales 
durante la orgía huertista. La historia será severa con 
ellos, y la justicia nacional no debe perdonarlos. Aún 
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más debe llamar en su auxilio a la justicia universal; 
' . ' (tUe a to<los los pueblos civilizados mteresa que crune-

nes como los cometidos en Febrero de 1913, no queden 

impunes. . , 
Llamemos pues, a nuestro abrazo cordial, al perdon 

sincero, al olvido completo, a los que sufrieron un error 
v hagamos imposible la impunidad de los verdaderos 
~ulpahles. Ese será el verdadero triunfo de la causa na
cional, que debe basarse en la justicia. E_se es el traba
jo de lo~ que amen la independencia nacional. 

4 
' 
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LA RUPTURA ENTRB DON VENUSTIANO CARRANZA Y 

EL GENERAL VILLA 

APUNTES Y DOOUMENTOS 

Di versos antecedrntes, crearon la situación que culminó on 
el de:;1:onocimirnto por el General Yill:1, del sciior Carranza co-
1110 Jefo de la Re\'oludón: los referir€- brevemente, tal como lle
e-aron al público. 

Los casos Triana, Arrieta y Carrillo en Durango, lag declara
raciones hechas por el General Villa ou Ciudad ,Tuárez inmedia
tamente dc~pué~ de que el señor Carranza mandara la nota al 
Gobierno de los Estados Unidos con motivo del 1lesemb1uque d" 
tropas americanas en el puerto de Veracruz; In cuestión susci
tada con motivo del cambio del plan general de campaña ideado 
¡,or los Generales Villa y Angele~, para llevar al centro de la Re
pública, las victoriosas armas ele la revolución después de la ba
tana de San Pedro do las Colonias (los Generales Villa y Angl!· 
les sostuYieron siempre que la marcha de la División del Norte 
iehía ser sobre Zacatecas y Aguascalientes en vez de Saltillo, y 
encomendar fas operaciones sobre esta plaza al Gral. Pablo Gon1.á
le1.); las disposiciones termin:1ntcs que dió el Sr. Carranza con res
)'ecto a In c·:irne en 'l'orrcón, qne l'ro,lu,ieron mnlt1star ~- ilescon
tento en el pueblo; el caso de Chao en Chihuahua y los inciden
trs a que ha dado lugar; cl disgusto mnuifiesto del señor Carran
za. pol'C1ue el Geneial Yilla regresó las tropas a su base de ope
raciones, e!ltO es, Torreón, después de la batalla de Paredón, que 
lli6 por rc~nltado la evacuación de Saltillo por las tropas de 
Maass, en número de quince mil; el acuenlo del señor Carranza 
eon los Generales .Arrieta y Carrillo y más tarde con el General 
Natera, para el plan de ataque a Zacatecas, mientras la División 
cel Norte luchaba en Paredón; las declaraciones altamente impo
líticas J1ecbas por el señor Carranza en distintos hanquetes en 
l 'hihuahua y Torreón: los <li~cursos en la8 •·itadas c·iuunde~ todavía 
111ás impol!tic-os lle los que rodean al señor Carranza; el nombra
miento del General Natera eomo jefe de la División del Centre, 
y el ascen~o a General de Brigada otorgado en fHor del señor 
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General Roble~, sin pasar ¡,or rl eon,lucto de la Primera Jefa
tura de la División ,lel :i\'orte; rl serio couflieto ue Sonora entre 
)faytorena y Calles; la orden olatla a lo~ Geue_ralcs . ~atera, 
Arrieta Carrillo y Triana tle atacar Zacateca!\, Rlll notificar al 
Jefe u: la División uel ~orte que di1·ha ac1•ión iha a empezar, no 
obstante la proximida,I ue las furrzas ,\el Gral. Yilla; las que por 
tanto podían ver!le inopiua,lamrnte comprometidas; la~ ~e
l"laraciones terminante:- .tri sef1or l'arranza, heehas a vano!\ Je
Íl'8•eu •rorrc{lll, .te que las furrzas 11!• los señores Generales Agui
rre Br.naville~. Rohks, (.'ontn·rn~. :',l:iximo Garcfa, Coronel To
rihio ,le los Santos v otras ,lt• 11111d1a menor importancia, no 
11erteuecían a la Di\"i~(ón ,lrl Xortr; _lo m~l trahul~. '.le los ~sun
tos extcriore~ 1·011 motn·o ,le las 1·ont1•reneH1!l <le ::'.\iagarn l· alis; 
la!\ gestion<'!I MI li1·rntin1lo Z~1har_a11 1•11 los E~ta:los l'ui,l~s, an
h' el pro•,io Gobierno ,11• \\ nsl11ugtoo, encanuua,lns ,hrecta-
1111,11te a i;npe,lir r uc rl neneral \'illa ohtnviera parque y armas, 
,let~rmiuarou q111• '11 <len~ral \'illa n•so!Yiera mau,lar a Saltillo 
al señor 8ilre~tre Terraza,, S,•.-retnrio ,11' Gobierno ,lel Estado 
,le Uhihuahua, a fin tic> ponerse rle :tt·uer,lo eon el Primer ,Jefr, 
sobre tan rleli<·n,los asunto•, llamar su atPnción ~ohrn la laho_r 
que hadan sus fa\·orito>-, v ,lefinir ,le una vez por toda, la arh
tu,1 que rn lo futuro 11110 'y otro <lc>bían 1lt' guanlar para bien de 
hL rl'Yoluciún. Tamhií•n fu{, autoriza,lo para tratar otros ª"un· 
tos de t!btinta íu1lole, tal!'s 1•omo rl relariouaclo con la confis
ención de bic>ncs pNteue,•irutr~ a los enemigo!<, los hahc>rrs 11<' 
las tropa~, por st•r rstos ta en gran cautitla,l y la conversiúu lle 
la ,lcuua interior tlcl Estado ,le Chihua!tua a ,lt•n1la ,acional, 
1,ues no ¡>ra justo que el Esta,!o rargara 1·on to,lo rl peso ,le la 
revolución, y otros más ,Ir m1•nor importancia. 

El seüor Terrazas fu~ a Saltillo y regre$Ó a ciar ,-uenta al Ge
neral Villa ,k que t•I ~1•í1or <.'arranza no resolvió satbfnctoria
mente ninguno 1le lo~ puntos f.ometi,Jos __ a st~ considernci6n. . , 

Este hecho motirn que el Gt•neral , 11la Hleara la forma1·1on 
,le una comi.,i<Ín compuesta ,le los seilores General Angel<'", Sil
vestrl' Terrazas y Uoronr.1 R. Oouzález Garza, para que b11sán· 
,lose la Jieha 1•o;nisi6n en los ¡,untos arriba in,!iratlos, 1•onfrl'tiO· 
uara un ,loeumeuto serio ~- formal y qul' firmatlo por tollos lo, 
jefes tle la J)ivi~ib)1 ,l~I ~ ~rlt', fuc>_ra pre~ent~no al P_ri~n_er ,Tefe 
tlel Ejército l'onst1tuc1onahsta y t•~te re~olv1era def1111hvamen
tc sob0rc los puntos trata,los ante>~ ,le que proce,liera a la ilesig-
maci(,n clel Gnhinrt<', qtll' ~cgírn In, ,ledaracioncs he1·ha~ rn Du
rango, formaría una wz instala<la la Primera Jefatura <'11 la 
Ciudad ,le Saltillo, y q1w urgía nomhrara pnra presentarse 1·omo 

gohic.·no serio. 
La eomisi6n nombra,l:i cumpli<Í 1·011 su cometiJo ¡,rescutan,lo 

el e!-erito ue referem·ia el ilía 11 ,le Junio en la nochr ~· 1·011 e~l' 
moti\"O, el Grueral Yilla romision<Í a los i;eñores Gcnrral1•s Eu-
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geui~ A.~ui:r~ Benavidrs ~- )lal'lo\·io Herrera para que salieran 
al di~ s1g:nente para Saltillo e hirieran rntrcga tlrl documento 
a_l scnor C_arranza, con la recomendari6n e:q¡re~a ele no regresar 
i.rn 1~ 1\eb11la rc:;puusta. Pero c•omo 110 fuó posible reeojer todas 
las firmas de los seüo~es. Ge11rrales por no estar pre8entes en 
~~:reón /~ª noche, el Yia~e se susp~nuió. El señor ingeniero Fe
ht1tos '\/ 11l~rre_al, Secretano dr Ilae1e111la 1·crca uel señor Carran
za, at'o~npanana a la combióu ~· sería porta-,·oz de la sinceriuad 
que ammaba al señor Genrral Yilla . 

. _Así las cos~s, el señor earranza nsce11llió a Generales de Di
ns16~ a los senores Pablo 9'ond1lez r Alvaro Obregón, sin hacer 
lo mismo _con el General \'1lla, hecho qut> 1li~gustó profundamen
te a los Jc~e~ que estabn11 a sus órdenes. Despu6i1 sobrevinieron 
los ~c?ntecmuentos que r_datan los telegramas que aquí publico 
precqutántlose con 111 arnbo del mensaje del señor Carranza fe'. 
eba,~o en Saltillo el <lía 12 y recibi,lo a meuia noche, sienu¿ in
mediatamente contestado. 

El dia t~ece, muy temprano, el General Yilla solicitó y ob
tuvo comumcad6n telegráfica 1lirerta con el señor Carran·za y 
la rouferencia verific6se, uantlo principio a las ocho de la :na
fiana. Esta la habían moti\·ado los siguientes mensajes: 

Primer telegrama: 
De Saltillo a Torreón.-Junio 10 de 1914.-Recibiuo l. 25 p. 

m.-Sr. General Francisco Yilla.-Comunícame General Natera 
que hoy empieza operaciones sobre plaza de Zacatecas y que tie'. 
ne fundadas ei<perauzas triunfo. Sin embargo, ordene usted al 
C_omandante de_ las fuerzas próxima~ pertenecientes a su guarni
e1~n, que esté ~1sto ¡,ara rc>forzar a lo~ Generales Natera, Arrieta, 
Trrnna y Camilo, ca~o lle ser nece~ario.-Salúdolo afectuosamen
te.-El P. J. uel E. C., Y. Carranza. 

Contestación: 
De Torreón a Saltillo, Coah.-Juuio 10 de 19Hc.-Remiti,lo a 

las 7 p. m.-Sr. don Venustiano Carranza.-Enterado de su men
saje de hoy, relativo a que el General Xatera con esta fecha em
pezará ope~aciones ~obre Za~ateca~, manifiéstole que ya proce
do a cumplunentar sus superiores órdenes en sentido que indiea
me.-Salúdolo afectuosamente. El General en Jefe Francisco 
~~ , 

En el acto el General en Jefe de la División dictó órdenes 
precisas a fin. de que la. línea f6rrea a Zacatecas 'fuera reparada 
en el menor tiempo posible, en la parte que todavía continuaba 
uestruida. 

Al día siguiente se recibió el 

Segundo telegrama: 
De Saltillo a Torreón.-Junio 11 de 1914.-Señor General 
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Francisco Villa.-Ayer ordené a usted que de las fuerzas n~b 
próximas o. Zacateeas, mandara. usted un rcfuel'ZO :!:l General :Na
tera que empezó ayer el ataque a aquell~ plaza. S1 no lo. ha re
forzado todavia ordene usted que en numero ele tres nnl l1om
bres cuando me'nos ~alaa a reforzar al General Natl'ra, llevauuo , , ., . e ,· ,, 
dos baterias de artillerín.-El P. J. del F,. ., . '-arranza. 

Contestación: 
Torreón Junio 11 ue 19M.--Sr. Y. Carrau1.a.-Saltillo, Coa h. 

-Refiérom; a su mensaje relativo a movilización ile fuerzas a 
Zacatecas para cooperar en el ataque a dicha plaza.-1:erm_ítome 
manifestarle, ~alvo su superior aprohp!'ión, la conYen_1e_n~rn de 
que bagamos uesde luego el movimiento ele toda la D1v1s1~n de 
mi mando, con el objeto de asegurar <'1 í-xito de tas operaciones, 
y aminorar también los ~ufrimientos de las tropas, pues al hacer 
el movimiento general, llevaría conmigo todos los elementos <l_e 
boca y guerra nect'sario~ para la <:ampaiía. Si usted <•ree pe:h· 
nente mi proposición, s('rÍ3 con,·emente que or.lenara al seno~ 
General Natera, que suspendiera el. 8;t~que a la plaza, hasta n~1 
llegada, para no sacrifü:ar gente rnu_tilmente, pues tengo not_1· 
cias de que ba sido rechazarlo en sus rntentos de tomar la 11Iaza. 
Sirvase resolverme sobre el particular, para procede~ co~o ust!~ 
lo ordene. Salúdolo afrctuosamente.-El General, } ranc1sco "\ 1-

llL ~ l 
Todo el día docr el señor General \'illa e!!tu,·o esperanu~ -~ 

respuesta del señor Carranza. A eso de la media nod1e ~e rer1b10 

el 

Tercer telegrama. 
De Saltillo a Torreón.-Junio 1~ de 1!\14.- Señor General 

Francisco \'illa.-~uy urgente.-Ayer onlené a uste,l que man· 
dara tres mil hombres con artillería a ref~rzar las tropas _qui 
están atacando Zacateras.-Hoy me comumea Gen~rnl Arncta 
que ha orup:ulo magnificas posiciones en aquella en11lacl y que 
necesita parque y arti.llería para ocuparla.-Crco que h~brá. u'l: 
tccl movido n aquella ciuda,l la~ fuerzas a que n~e ref1ero.-Si 
no hubieren saliclo, que salgan imn<'1liatamrnt<', baJO las 6rdeuc, 
del General Robles, pues no debe de perderse todo lo ocupad• 
de In ciudad, que con un ligrro e~fuerzo quedará ~n nue~tro Pº: 
der.-En lugar de tres mil. puede u•tetl man<lar crneo mil, y ~1 

es posible, mande uste,l algún parque 30x30 y Ma~~ser, para 
municionar las fuerzas ele lo~ Generales Natera y Arrieta que ~• 
encuentran atacando aquella capital.-Salúclolo afectuosamente. 
-El P. J. del E. C., V. Carranza. 

Contestación. 
De Torreón a Saltillo.-Junio 1~ de 1914.-Sr. V. Carranza. 

-Primer Jefe del E. C.-Refiérome a su atento mensaje de hoy 
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en que s_e sirve ordenarme auxilie al General Natera. Siento mu
cho marufestarle que por el momento no puede ir el General Ro
bles, porque eneuéntrase enfermo desde haee varios dfas.-:Mu
chos deseos te_ngo de movilizar desde luego las fuerzas a mi man
d~¡ pero tropiezo con el gran inconveniente de que a consecuen-
01a de los fuertes y grandes aguaceros, hay algunos deslaves ea 
la via fé~rea.-Ya ordené se hagan laa repa,.aciones del caso pa
ra cumplimentar sus superiores 6rdenes.-Salúdolo afectuosa~en-
te.-El General en Jefe, Francisco Villa. 

.. A las primeras horas del día trece, el seiior General Villa so
licitó Y obtuvo comunicación telegráfica directa con el Primer 
Jefe, Y las palabras e ideas de uno y otro, fueron éstas: 

Gen~~al Vílla.-Saludo a usted afcctuosamente.-No puede 
yo ~u~iar al General ~atera antes <le cinco días, porque el 
mo_v1m1ent~ de tropas no se puede hacer antes de ese plazo.
Sen~r, L ~méu les orde~ó a esos señores fueran a meterse a It 
barmlo srn tener segundad del éxito completo, sabiendo usted y 
ellos qu~ t!ncmos todo para ello t El problema que usted me po
n\ es dific1l por lo sigui~nt~.-lro. Que Robles está en la cama. 
-~?· Que man<lamlo a l1rbmn con la gente no congeniaria con 
.A.rneta t no _podrian baeer nada en esta forma.-.A.hora digame 
u,ted seno_r, 111 al ~alir yo con la Di\'isión de mi mando vov a 
quedar baJo las 6r1lenes <le .A.rrieta o N atera y si tomo las pln
~as para que e!los entr('n.-Sc~amente que al entrar a una pln• 
za como esa, s1 las fuerzas ele d1ehos Generales cometen desórde
nes, cstan,lo yo allí, no lo pnmitiría y en esa forma creo que 
e~ todos los pasos que damos vamo~ para atrás.-Sirva~c decirme 
como v~m?s a haccr.-Ahora, si usted cree que yo l'Storbe ea 
sus monm1e!1tos a la Oi\'i~ión que forman los antes dichos Ge• 
uerales, Y :1u1erc que al¡.,"lma pl•rsona reciba las fuerzas de mi man
clo, 1le~1•arw ~:d•l',1 quirn es ella, pura que si la juzgo apta y ca• 
pa.: para c1ue 1·u1dl' de ella ~orno ~-o mi~mo, está bien• pues vo 
liag,1 a u•;tcd l'~ta ohBer1·r.ció11 con el único fin de cuid~r ele niis 
sohla•los Y c,.'mO ~oldado mh .fiel que ro,lea a u~ted. Sírvase con• 
testarmc bObrc estos ¡,untos lo que a hirn tenga. 

Señor Carranza.-Hetorno a uste,l afectuosamente su saludo 
Y espero n!e. eomunique ~l objrto do la conferencia que acaba us
t<',l de sohc1tar.-Orclcn~ a usted autes de ayer man•lara tropas 
a _reforzar al G~neral ::-;atcra que ataca Zacatecas, por convenir 
as1 a las oprrac1oncs, y porque el refuerzo que or,lené creo que 
es bastante para que_ se tome aquella ¡,laza.-El General Natcra 
Y sus Jefes, me mamfestaron cuando estuve en Somhrerete que 
con las fuerzas del General Arrieta que uniera a las de aqdeuo~, 
po<lria ton_iar Z~catecas, y más se afirmaron cu esta creencia 
cuando ~mdas. dichas fuerzas derrotaron las guarniciones de 101 
pueblos 1Dmed1atos a aquella ciudad, haciendo que se reconcen-


